
Textures
ISSN : 2971-4109
Éditeur : Université Lumière Lyon 2

27 | 2023  
Migraciones, conflictos, exilio y memoria (Chile, siglos XIX-XX)

El exilio de colaboracionistas Belgas en
España y Chile
L’exil des collaborationnistes belges en Espagne et au Chili
The Exile of Belgian Collaborationists in Spain and Chile

Concepción Pallarés Moraño

https://publications-prairial.fr/textures/index.php?id=387

DOI : 10.35562/textures.387

Référence électronique
Concepción Pallarés Moraño, « El exilio de colaboracionistas Belgas en España y
Chile », Textures [En ligne], 27 | 2023, mis en ligne le 02 juin 2023, consulté le 30
janvier 2026. URL : https://publications-prairial.fr/textures/index.php?id=387

Droits d'auteur
CC BY 4.0

https://publications-prairial.fr/textures/index.php?id=387


El exilio de colaboracionistas Belgas en
España y Chile
L’exil des collaborationnistes belges en Espagne et au Chili
The Exile of Belgian Collaborationists in Spain and Chile

Concepción Pallarés Moraño

PLAN

Introducción
La Cruzada Europea contra el Bolchevismo
Colaboracionistas belgas
La huida de la justicia
Un tratamiento especial para Léon Degrelle
El trato a antiguos camaradas del frente del Este
La iglesia católica colaboró en la huida de evadidos del Eje
Chile país de acogida
Conclusiones

TEXTE

Introducción
El período compren dido entre la segunda mitad de 1944 y enero de
1947 fue testigo de la entrada en España e inter na miento en el campo
de concen tra ción de Miranda de Ebro, en la provincia de Burgos, de
distintos colec tivos de evadidos alemanes y cola bo ra cio nistas de
distintas nacio na li dades. Muchos de estos últimos habían sido
comba tientes volun ta rios, en tropas auxi liares, reclu tados en varios
países de Europa Occi dental y Oriental para apoyar a Alemania en el
frente ruso.

1

Los belgas lucharon en Berlín hasta la caída del Reich junto con
anti guos divi sio na rios espa ñoles, que formaban parte de la Legión
Azul. El temor a ser acusados por crímenes de guerra y trai ción,
sufrir penas de cárcel y ser despro vistos de sus dere chos civiles en su
país, impul saron a algunos belgas a pasar a España, con la espe ranza
de conse guir ayuda de la Falange o del Ejército.
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Los datos aportados por el Archivo General Militar de Guada la jara, en
su fondo Depó sito del Campo de Concen tra ción de Miranda de Ebro,
son una fuente primor dial para analizar este colec tivo. Las cajas 1 a
149 contienen los expe dientes perso nales de los inter nados en el
Campo desde 1944 hasta el año 1947, año en el que se clau suró
el Campo 1. En sus fichas figuran datos de filia ción, nacio na lidad,
fechas de deten ción, ingreso en el Campo y libe ra ción. En algunos
casos se puede conocer, a través de las propias decla ra ciones de los
inter nados al Servicio de Infor ma ción de la Guardia Civil y de su
corres pon dencia censu rada y tradu cida, las circuns tan cias que les
llevaron a aban donar sus países de origen y llegar a España 2.

3

La Cruzada Europea contra
el Bolchevismo
El 30 de junio de 1941 se celebró una reunión en Berlín entre
repre sen tantes del Minis terio de Asuntos Exte riores, el OKW (Alto
Mando del Ejér cito de Tierra Alemán), el NSDAP (Partido
Nacio nal so cia lista Alemán) y las SS. Se acordó aceptar ofertas de
volun ta rios, encua drados en unidades espe ciales, con uniforme
germano. Los proce dentes de países nórdicos, holan deses y
flamencos se encua dra rían en las Waffen SS, depen dientes de
Himmler desde 1940. Eran comba tientes volun ta rios, en tropas
auxi liares, reclu tados en varios países de Europa Occi dental, Nórdica
y Oriental para apoyar a Alemania en el frente ruso. El
nacio nal so cia lismo repre sen taba para ellos un proyecto de defensa
de la civi li za ción europea que se anti ci paba a un supuesto plan de
conquista de Europa por los sovié ticos. Se justi fi caba una inva sión
preven tiva de la URSS como anti ci pa ción de un plan de Stalin para
conquistar Europa, pero el obje tivo era conse guir la hege monía
polí tica y econó mica del Tercer Reich. El programa de implan ta ción
de un Nuevo Orden Europeo cons ti tuyó un hábil instru mento de
propa ganda de Goeb bels para atraer, en una empresa común, a
dife rentes sectores anti co mu nistas, fascistas o fascis ti zados del
conti nente europeo y lograr una mayor influencia alemana
sobre ellos.

4

A la visión del comu nismo sovié tico como expo nente de la barbarie se
unía la cosmo vi sión cató lica, distin tiva de los volun ta rios valones,
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flamencos, espa ñoles, italianos o fran ceses. Tras el fracaso de la
guerra relám pago, que no consi guió frenar a los sovié ticos antes del
inicio del invierno de 1941, la movi li za ción incluyó a la mayoría de
países euro peos ocupados o neutrales. Se exal taba la defensa de la
civi li za ción europea contra el comu nismo y el judaísmo 3.

Nacio na listas ucra nianos, bálticos, cosacos o cauca sianos, que
odiaban al gobierno sovié tico de Moscú, sirvieron en unidades del
ejér cito alemán o en las SS. En Lemberg, nombre alemán de la ciudad
polaca de Lvov, actuaron, cola bo rando con los alemanes y
obede ciendo a su propio concepto de limpieza étnica, muchos
ucra nianos, como los inte grantes de la Divi sión n  14 Gali zien, en las
redadas y matanzas de judíos, y como guar dianes de campos
de concentración 4.

6

o

La Legión Fran cesa de Volun ta rios contra el Bolche vismo reclu tada
entre partidos de índole fascista, como el Partido Popular Francés de
Doriot o la Milicia fran cesa, aportó unos 4 000 hombres y sólo fue
utili zada en combates de primera línea a finales de 1941 5. Actuaron
sobre todo en labores de lucha antipartisana 6.

7

La Divi sión Azul espa ñola aportó 18 000 volun ta rios, buena parte de
ellos falan gistas, además de oficiales y subofi ciales del
ejér cito regular 7.

8

Cola bo ra cio nistas belgas
Los volun ta rios valones proce dían del movi miento cola bo ra cio nista
rexista, diri gido por Léon Degrelle. El rexismo había surgido en
Bélgica en los años treinta como un movi miento de extrema derecha
auto ri taria. Tras su fracaso elec toral de 1937, y la inva sión de
Alemania, aspi raban a conse guir una Bélgica recons ti tuida en el seno
de una Europa alemana, confi gu rando alianzas con otros grupos
germa nó filos y contando con el apoyo de la admi nis tra ción alemana
esta ble cida en Bruselas durante la ocupación 8.

9

Degrelle creó en 1941 la Divi sión Valonia para combatir en el frente
del Este, inte grada por rexistas, parti da rios del Orden Nuevo europeo
iniciado por los nazis 9. Los primeros volun ta rios en el frente del Este,
ocho cientos cincuenta, salieron de Bruselas en agosto de 1941. Junto a
los volun ta rios valones rexistas se incor po raron en las mismas fechas
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los perte ne cientes a la Legión Vlaams, del partido nacio na lista
flamenco Dvlag 10. Al inicio de 1942 tan sólo quedaban tres cientos
cincuenta volun ta rios valones rexistas en situa ción de poder
combatir. En febrero de 1942 se incor po raron cuatro cientos
cincuenta volun ta rios de la Juventud rexista que, en junio de 1943
pasaron a formar parte de las Waffen SS, como Wallo nien Division.

En tanto que los primeros volun ta rios estaban animados por
idea lismo ideo ló gico, los siguientes eran aven tu reros, personas que
huían del hambre o del servicio de trabajo obli ga torio. Pero la Legión
Wallo nien permitió a Degrelle impo nerse ante el ocupante como
cola bo rador prin cipal. Comba tieron un total de cien mil flamencos y
ocho mil belgas fran có fonos, más sete cientos flamencos
incor po rados en la Kriegs ma rine (Armada del III  Reich).

11

r

En Bélgica, la Vlaamse Wacht y las Gardes wallonnnes se ocuparon de
tareas de vigi lancia y de lucha contra la resistencia.

12

Desde 1943, el control de las unidades de volun ta rios extran jeros pasó
a Himmler y las forma ciones de daneses, noruegos, finlan deses,
holan deses y belgas valones y flamencos fueron encua dradas en
distintas divi siones. En noviembre de 1944, la Divi sion Wallo nien, con
Degrelle al mando, ganó gran popu la ridad. Su jefe aspi raba a un papel
desta cado en el Nuevo Orden nazi y Valonia pasó a ser consi de rada
como una región germánica.

13

La libe ra ción de Bélgica por unidades cana dienses, britá nicas,
esta dou ni denses y belgas de la Brigada Piron no se completó hasta
1945. Unos 150 000 cola bo ra cio nistas belgas y flamencos huyeron a
Alemania y se incor po raron a las Waffen SS. Los belgas comba tieron
en Berlín en abril y mayo de 1945, hasta la caída del Reich junto con
miem bros de la Divi sión Char le magne de volun ta rios fran ceses, la
Divi sión Norland, inte grada por noruegos, daneses y holan deses, y
divi sio na rios espa ñoles, que formaban parte de la Legión Azul,
inte grada por los 150 volun ta rios que se incor po raron entre junio y
julio de 1944 tras el regreso a España de la Divi sión Azul 11.

14

La huida de la justicia
La priva ción de libertad, las pérdidas patri mo niales y de los dere chos
cívicos y condenas a muerte afec taron en Bélgica a los llamados
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incí vicos y cola bo ra dores. Haber cola bo rado con los proyectos nazis
o con la Wehr macht, luciendo uniforme alemán, caso de los
volun ta rios de la Cruzada anti bol che vique, era casti gado con la pena
de muerte cuando sus respec tivos países fueron libe rados. Ese era el
caso de León Degrelle y de sus más cercanos colaboradores.

La priva ción de libertad podía llegar a alcanzar veinte años; la
priva ción de dere chos cívicos podía ser de por vida y conlle vaba la
confis ca ción de bienes. Pero pronto, en Bélgica, la pérdida de libertad
se redujo a seis años, a la libertad condi cional en 1949 y a la libe ra ción
en 1953. Un año antes se resti tu yeron los dere chos cívicos y se
redu jeron las penas pecu nia rias. En 1969, tan sólo un diez por ciento
de los conde nados, casi todos en el exilio, conti nuaban condenados.

16

Las rutas de huida más utili zadas por miem bros de las SS y
cola bo ra cio nistas eran las redes orga ni zadas por el Vati cano y la Cruz
Roja a través de Suiza y del puerto de Génova, donde embar caban
como pasa jeros ordi na rios. Italia fue el lugar más seguro de salida
para los austríacos y ustachas yugoslavos 12.

17

El resto, entre los que se encon traban belgas, esco gieron España
como refugio antes de emigrar al Cono Sur. Buena parte de ellos,
dete nidos al cruzar la fron tera, eran inter nados en Miranda de Ebro.

18

A lo largo del año 1944, cuando todavía se encon traban inter nados en
Miranda evadidos aliados, iniciaron su entrada en España deser tores
del ejér cito alemán, tanto alemanes como nacidos en terri to rios
anexio nados al Reich: austríacos, holan deses, checos. Los
cola bo ra cio nistas fran ceses y belgas comen zaron a llegar al Campo
de Miranda durante los últimos meses de 1944. Este quedó divi dido
en dos zonas sepa radas, Campo aliado y Campo alemán
o colaboracionista.

19

Los oficiales se alojaban en una barraca propia y tenían una cantina
para uso exclu sivo, pero existía un gran malestar ante la peti ción de
faci litar al jefe del Campo la lista de los inter nados para que la Cruz
Roja Inter na cional pudiera orga nizar el regreso forzoso a su patria 13.
Insis tían en faci litar la lista de aque llos inter nados que no tuvieran
incon ve niente en ello, ya que había otros que deseaban mantener
el anonimato.

20
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Se había corrido la voz de que el gobierno español entre garía los
cola bo ra cio nistas a los aliados, lo que provocó malestar y un aumento
de los intentos de evasión 14.

21

En conver sa ción tele fó nica en el día de ayer con el Jefe del campo de
concen tra ción de Miranda de Ebro, me hace presente el malestar de
los cola bo ra cio nistas refu giados por la noticia fran cesa de que serán
devueltos a su país.

Este malestar ha aumen tado, porque tienen noti cias de que se va a
faci litar a la Cruz Roja Inter na cional la rela ción de los inter nados y
este hecho lo rela cionan con el regreso forzoso a su Patria. En el
campo hay súbditos extran jeros que desean mantener el incóg nito,
por lo que sería conve niente indicar al Jefe del campo por telé fono,
que faci lite la lista de inter nados que no tienen incon ve niente en que
consten sus nombres 15.

El Ejér cito era parti dario de que se clau su rara el campo de Miranda y
que la Direc ción General de Segu ridad se hiciera cargo de los
inter nados, ya que no se consi de raba misión del Ejér cito su custodia y
vigi lancia una vez termi nada la guerra.

22

Un trata miento espe cial para
Léon Degrelle
Las dispo si ciones vigentes en España dispo nían que si los evadidos
estaban compren didos en edad militar, (con un límite fijado en 40
años) debían pasar al Campo de Miranda... o ser entre gados a la
Direc ción General de Segu ridad para su vigi lancia e inter na miento
hasta conse guir ser libe rados por su emba jada o
repre sen tantes consulares 16.

23

Conde nado a muerte en Bruselas por un tribunal militar el 27 de
diciembre de 1944, el jefe del partido rexista, Léon Degrelle consi guió
eludir el inter na miento. Cuando la derrota era inmi nente Degrelle se
desplazó a Oslo y el 8 de mayo de 1945 amerizó en la playa de la
Concha, en San Sebas tián. Sus heridas sirvieron de pretexto al
gobierno español para no enviarle a Bélgica.

24
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El día 24 de mayo de 1945, el Capitán General de la 6  Región daba
cuenta del ingreso el día 8 de dicho mes, en el Hospital Militar de San
Sebas tián, de Léon Degrelle, que había aterri zado con un avión militar
alemán en la playa de esta ciudad, y del tras lado de sus acom pa ñantes
al campo de Miranda. El 18 de junio, el Capitán General consultó qué
haberes le corres pon dían al coronel Degrelle y a otros oficiales. Con
fecha 27, recibió contes ta ción de la Subse cre taría del Ejér cito sobre
los haberes del personal militar inter nado en Miranda de Ebro. El 21
de septiembre el Gober nador Militar de San Sebas tián se dirigió al
Minis terio de Asuntos Exte riores, soli ci tando el tras lado del coronel
belga a una pobla ción del inte rior, a lo que accedió el Minis terio el día
24, orde nando que se proce diera con las debidas garan tías
de seguridad 17.

25 o

Según el parte médico, Léon Degrelle padecía frac tura de cabeza de
húmero, en vías de conso li da ción pero que requería trata miento
fisio te ra péu tico por lo que se acon se jaba su tras lado a un centro
apro piado para prose guir su recu pe ra ción, aleján dole de la fron tera.
El general que suscribía el informe, indi caba que, dada la estruc tura
del hospital donde se encon traba y su ubica ción dentro de la
pobla ción, rodeado de edifi cios por todas partes, lo que requería un
número de puestos de vigi lancia despro por cio nado para una sola
persona, era conve niente proponer el tras lado del refe rido súbdito
belga al inte rior de España. La Subse cre taría del Ejér cito contestó
diciendo que,

26

se había proce dido de forma anti rre gla men taria diri gién dose
direc ta mente al minis terio de Exte riores. El coronel Degrelle no es
profe sional del ejér cito belga sino un empleo asig nado
exclu si va mente por su carácter polí tico, para el encua dra miento de
la Legión Belga que luchó en Rusia y que, con fecha 2 de octubre de
1945, el Coronel del Depó sito de Concen tra ción de Miranda de Ebro
comu nica que se ha reci bido en el mismo un cues tio nario, formu lado
por el súbdito belga León Degrelle y remi tido por el director del
hospital militar de San Sebas tián, donde éste se encuentra
hospi ta li zado, con el ruego de que se haga llegar al súbdito belga
Robert Pechon, para que éste conteste por escrito cuanto sepa sobre
las preguntas que formula el ante rior. El cues tio nario y las preguntas
se remiten a dicha Capi tanía General de Burgos 18.
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Tras lo cual,27

Se decide que, si está compren dido en edad militar [al margen
aparece escrito que tiene 39 años] debe pasar al campo de Miranda
de Ebro o, de lo contrario, si se encuentra curado de sus lesiones, se
le debe entregar a la Direc ción General de Segu ridad para su
vigi lancia e inter na miento. Madrid 19 de octubre de
1945. Capdevila 19.

Con fecha 11 de octubre de 1945, la Capi tanía general de la 6ª Región
Militar de Burgos mani festó, «que no hay incon ve niente en que sea
tras la dado al inte rior de España el súbdito Léon Degrelle rogando
comu ni quen la pobla ción a la que debe ser trasladado» 20.

28

En San Sebas tián, el 14 de noviembre de 1945, el Gober nador Militar
de Guipúzcoa y la Duquesa de Casa va lencia, se diri gieron al Teniente
Coronel César Capde villa intere sán dose por el coronel Léon Degrelle.

29

Toda vez que el clima de San Sebas tián le perju dica en gran manera y
así lo confirman los médicos, yo le ruego haga lo posible a fin de que
su tras lado se lleve a cabo con la mayor rapidez posible. Le remito
copia enviada sobre este caso al Ministro de Asuntos Exteriores 21.

Prote gido por Marichu Aguirre 22, en agosto de 1946 se igno raba
dónde se encontraba 23. Pero pudo quedarse a vivir en España bajo la
falsa iden tidad de León José Ramírez Reina, resi dente en Cons tan tina
en la finca La Carlina y en Madrid, en la calle Santa Engracia, donde
fue entre vis tado por el perio dista de El País Ismael Fuente Lafuente
en 1982, con 77 años, cuando estaba redac tando sus memorias 24. En
1985 ironi zaba sobre los judíos en la revista Tiempo:

30

Si hay tantos ahora resulta difícil creer que hayan salido tan vivos de
los hornos crematorios 25.

En 1991, el Tribunal Cons ti tu cional estimó el recurso de amparo
inter puesto por la super vi viente del Holo causto Violeta Friedman, de
61 años contra Degrelle 26, basán dose en que éste no sólo lesio naba el
derecho al honor de Violeta Friedman con el nega cio nismo, sino el de
todo el pueblo judío.

31
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El trato a anti guos cama radas del
frente del Este
Acom pa ñando a Léon Degrelle, llegó a San Sebas tián el 8 de mayo de
1945, Robert du Wetlz , capitán de infan tería profe sional, movi li zado
el 24 de agosto de 1941.

32
27

Había perte ne cido a la Legión Valona, como teniente ayudante del
coronel Degrelle, ascen diendo a capitán el 20 de marzo de 1945. Al
capi tular Alemania, se tras ladó desde Stettin a Oslo, en compañía de
su jefe, y desde allí se diri gieron a España, reali zando un aterri zaje
forzoso en San Sebas tián. Quería quedarse en España, prote gido por
la Duquesa de Valencia. Escribió a Marichu Aguirre, sobrina del
falan gista Narciso Perales, y a Mila gros Díaz Tortosa, para que
comu ni caran a Degrelle su estancia en el Campo de Miranda y otros
datos del mismo. Se quejaba del aloja miento y de la escasa luz que
tenían en la barraca de oficiales, y soli ci taba que la Duquesa de
Valencia hiciera gestiones a favor de sus compa ñeros, Graf
y Pechon 28, cuya iden tidad él garan ti zaba. En una carta que le llegó
desde Bélgica, a través de Marichu Aguirre, le comu ni caban que:

33

todos los amigos se encuen tran en prisión, algunos desde hace un
año. Se habla mucho de libe ra ciones. Hay que juzgar tres cientos mil
casos. Todos los legio na rios son conde nados a muerte, pero muy
pocos acaban ejecu tados. Las prisiones son el único sitio alegre de
Bélgica: alegría de haber cumplido con el deber, alegría del sacri ficio
y confianza en el porvenir […] una vez libre, mis amigos me pagarán
el viaje 29.

Wetlz salió libe rado de Miranda en septiembre de 1945, diri gién dose a
Madrid el 29 de noviembre de 1945, para residir en el Paseo del
Prado n  14. Residió en España, en Lora del Río.

34

o

Paul Werrie , perio dista de 44 años, resi dente en Bruselas, pasó a
España por Nuria, el 29 de agosto de 1945, y de allí, a Barce lona.
Ingresó en Miranda el 19 de septiembre del mismo año y salió
libe rado «por orden de la Superioridad» el 31 de octubre de 1945, para
residir en el hotel Palace, en Madrid. Había sido movi li zado el 29 de
agosto de 1939, al inicio de la guerra, pero no se incor poró hasta el 10

35
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de mayo de 1940 porque se encon traba en la colonia portu guesa de
Mozam bique traba jando como perio dista. Perma neció escon dido, en
Bélgica, antes de venir a España, en una casa de campo, porque
durante la ocupa ción alemana tenía el empleo de director de la
revista «Belga Nuevo», de tendencia dere chista y favo rable al
Gene ra lí simo Franco. Vivió dieciocho años en España, como
traductor y escritor y murió en París en 1974 31.

Paul de Aerchot Simons , profesor belga de 22 años, entró por
Tavascán, Lérida, el 17 de julio de 1945, e ingresó en Miranda en
agosto. No había hecho el servicio militar, pero, dete nido por el
maquis belga, fue inter nado en el campo de Silly en Bélgica, por sus
ideas anti co mu nistas. Se evadió de Silly el 23 de enero de 1945. Había
diri gido una comi sión de estu dios en Bélgica para América del Sur, y
trabajó en un plan de colo ni za ción para el Este Europeo, en Ucrania.
Parti cipó en tareas de requisa, control y trans porte de mano de obra
para el Minis terio de Trabajo alemán en Bélgica, Francia y Alemania
durante los años 1943 y 1944. Perte neció al servicio de infor ma ción
alemán en Bélgica durante estos años, orga ni zando trabajos agrí colas
en Francia y Bélgica en 1939, 1942 y 1944, para el Servicio de Trabajo
Obli ga torio. Según su decla ra ción había mante nido estre chas
rela ciones con Goeb bels y con el jefe de juven tudes del Reich.
Conde nado a muerte por el tribunal de Char leroi, deseaba ir a
Argen tina, pero se tras ladó a Bolivia, donde perma neció con su
familia bajo la falsa iden tidad de Juan Pablo Simons hasta 1964.
Regresó a España donde vivió hasta su muerte en octubre de 2011,
con 88 años. Trabajó para la Orga ni za ción Inter na cional del
Trabajo (OIT) 33.

36
32

Louis Delhez , pasó a España por Vera de Bidasoa, el 24 de julio de
1945, e ingresó en Miranda el 1  de agosto. Había ido como volun tario
a Alemania, para trabajar en los labo ra to rios de motores de avia ción
Heinckel, en Kessel. Cuando Alemania fue ocupada por los britá nicos,
le repa triaron a Bélgica. «Perse guido por los comunistas», huyó a
España. Llegaba con la idea de emigrar a Chile pero, al salir del
Campo, se incor poró a la Legión, el 22 de octubre de 1945. Con la
misma fecha, se incor poró a la Legión Camille Vanderberg , que
había sido también traba jador volun tario en la indus tria alemana.
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La iglesia cató lica cola boró en la
huida de evadidos del Eje
Pese a recelar del ateísmo y racismo nazi, la oposi ción al comu nismo
sovié tico de los cola bo ra cio nistas recibía el refrendo de la Iglesia 36.

38

François Schoo rens Callewari , inge niero agró nomo, nacido en
Nukerke, Bélgica, el 30 de diciembre de 1901, fue dete nido en
Orbai ceta, Navarra, el 12 de noviembre de 1945, y tras la dado de
Pamplona a Miranda al día siguiente. Durante la ocupa ción alemana
de Bélgica había sido segundo jefe de la Corpo ra ción Nacional de
Agri cul tura y Alimen ta ción del gobierno belga. Dete nido por los
ameri canos, fue encar ce lado junto con el Secre tario General de
Agri cul tura. Consi guió evadirse con una tarjeta de iden tidad expe dida
en Kessel como traba jador volun tario francés. Pasó a Francia y trabajó
en una explo ta ción agrí cola desde de septiembre de 1944, hasta que
consi guió pasar a España. Quería ir a Chile y recibió un tele grama del
gobierno chileno, auto ri zán dole a entrar al país, por media ción de la
emba jada chilena en Madrid. A través del colegio de Jesuitas San
Ignacio, recibió un tele grama de su madre y de su esposa, en el que
pedían la inter ven ción en su favor del supe rior del colegio. El 16 de
enero de 1946, fue auto ri zado a aban donar el Campo, para residir en
San Sebas tián en el colegio de Jesuitas de la avenida de Navarra,
mien tras gestio naba su docu men ta ción para salir del país.

39
37

Louis Roger, escribía desde Miranda al Obispo de Burgos, el 26 de
septiembre de 1945 diciendo:

40

Somos un pequeño grupo de valones que hemos venido a refu giarnos
en España huyendo de las repre sa lias comu nistas, porque nos habían
prome tido la libertad. Nos presen tamos volun ta ria mente a las
auto ri dades espa ñolas y éstas nos asegu raron que se ocupa rían de
noso tros y que nos propor cio na rían trabajo en la indus tria. Esto sería
perfec ta mente posible, porque muchos de noso tros somos
espe cia listas en diversas profe siones. Estamos espe rando desde hace
varios meses, sin que nadie se haya preo cu pado de noso tros. No
tenemos medios econó micos porque no podemos disponer en este
momento de nues tros bienes, ni tampoco percibir ayuda de la
Cruz Roja.
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A lo cual añadía:41

Monseñor no ignora que el pueblo belga está compuesto por tres
millones quinientos mil valones y cuatro millones y medio de
flamencos. Un grupo de flamencos, que se encon traban en la misma
situa ción que noso tros, hicieron amistad con un sacer dote flamenco.
Éste se interesó por ellos y consi guió que obtu vieran la libe ra ción,
con la condi ción de emigrar a Chile. Ésta es la inten ción de varios de
los nues tros, que han obte nido el consen ti miento del consu lado
chileno en Madrid, pero no nos es posible arre glar nues tros asuntos
mien tras estemos detrás de la alam brada. Le rogamos Monseñor que
nos informe si conoce algún padre valón o a otras personas que
quieran ocuparse de nosotros 38.

Chile país de acogida
Las rela ciones entre Alemania y Chile datan del siglo XIX. Los chilenos
preten dieron ampliar su Estado- Nación fomen tando la inmi gra ción
alemana en el sur de Chile.

42

En 1845 se había promul gado una ley de Inmi gra ción selec tiva por la
que 5 000 fami lias alemanas poblaron esta zona. El pensa miento de la
época sólo veía un perfil adecuado en pobla ción europea para poblar
sus espa cios vacíos 39.

43

El gobierno de Manuel Montt favo reció el tras lado de fami lias desde
Alemania a la región de Valdivia para cultivar la tierra, insta lando
desde 1850 nuevos colonos junto al lago Llan quihue y despla zando a
la pobla ción mapuche que perdió gran parte de sus territorios.

44

El período presi den cial de José Manuel Balma ceda (1886-1891)
favo reció la colo ni za ción del sur del país con fami lias proce dentes de
Alemania y del imperio austro hún garo. En Valdivia, donde fundaron
Puerto Varas y Puerto Montt, y en Osorno se asen taron fami lias
alemanas y en Llan quihue, las austrohúngaras.

45

Desde 1870, la influencia del sistema educa tivo alemán y la presencia
de profe sores alemanes fue muy impor tante en Chile y a su vez el
gobierno chileno envió al abogado y peda gogo José Abelardo Núñez a
docu men tarse sobre los sistemas de educa ción primaria y secun daria
en Estados Unidos y en Europa. El énfasis alemán en la disci plina en
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el aula influyó en el modelo educa tivo chileno. La derrota militar
fran cesa frente a Prusia influyó igual mente en la adop ción del modelo
militar prusiano, con la crea ción de la Academia de Guerra y el
uniforme similar al alemán en 1905 40.

En 1932, el abogado Arturo Ales sandri de Palma, que había presi dido
el país en el período 1920-1925, llegó al poder con el apoyo del
partido Liberal y Radical y con Gustavo Ross como ministro de
Hacienda. Consi guió esta bi lizar la economía muy afec tada por la
crisis de 1929 y la bajada de los precios del salitre y el cobre. Presidió
un período espe cial mente convulso en el que, mien tras la derecha
osten taba el poder en el Congreso, en la calle los enfren ta mientos
entre la izquierda y el Movi miento nacio nal so cia lista chileno (MNS)
eran constantes 41.

47

El 5 de abril de 1932, en memoria del día en el que la batalla de Maipu
decidió la inde pen dencia chilena, se fundó el Movi miento
Nacio nal so cia lista chileno (MNS). Su fundador, Jorge González von
Marées el «jefe», había trabado contacto con Carlos Keller, ideó logo
de este movi miento polí tico, a través de su amigo Javier Fran cisco
Díaz, militar educado en Alemania que se proponía imitar los pasos
de Hitler.

48

El diario El Imparcial acogió a los nacistas para que expre saran en él
sus ideas. El 5 de abril de 1933, nació El Trabajo, perió dico del
nacional socia lismo chileno y Carlos Keller dirigió un año más tarde
la revista Acción Chilena. Utili zaban la grafía nacismo chileno para
refe rirse a su movi miento distin guién dolo así del alemán.

49

Consi de raban que no se trataba de un partido sino de un Movi miento,
de inspi ra ción nacio na lista, que pretendía superar las divi siones
parti distas y clasistas, para así conse guir una demo cracia gremial,
supe ra dora de la dico tomía entre izquierdas y dere chas. Se
inspi raban en el sistema corpo ra tivo de la Italia fascista de los años
veinte y treinta. Su refe rente chileno era Diego Portales,
perte ne ciente a una familia de la aris to cracia chilena. Ministro de
Estado conser vador, privi legió el orden público frente a las liber tades
ciuda danas en la redac ción de la Cons ti tu ción de 1833 .

50
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Para le la mente, en los años treinta del siglo XX, se desa rrolló en Chile
un clima propicio al partido nacio nal so cia lista alemán cuya prin cipal
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base de apoyo eran los colonos alemanes y belgas y sus
descen dientes esta ble cidos desde las últimas décadas del siglo XIX,
sectores de la clase media criolla y mili tares. Además de la tradi cional
admi ra ción al ejér cito alemán, el Partido Nacio nal so cia lista Obrero
Alemán (NSDAP) consi guió adeptos en las fuerzas armadas chilenas,
donde había instruc tores alemanes. El anti se mi tismo no arraigó, pero
sí los esfuerzos por evitar la emigra ción judía.

La pene tra ción de la ideo logía nazi en Chile estaba ligada al deseo de
Hitler de ampliar la influencia alemana en el Cono Sur. Alemania llegó
a tener un comercio muy impor tante con Chile, impor tando cobre,
nitrato y productos agrí colas. En los años treinta del siglo XX los
descen dientes de alemanes en Chile eran unos treinta y cinco mil. El
prin cipal obje tivo del nacio nal so cia lismo era adoc trinar a estas
colo nias. El primer grupo local del Partido Nacio nal so cia lista Obrero
Alemán (NSDAP) se esta bleció en Santiago de Chile en 1932 y a este
siguieron los de Concep ción, Osorno, Valpa raíso y otros puntos.
Llegó a contar con 1 107 mili tantes en Chile, un número muy elevado
en rela ción con los inte grantes de la comu nidad alemana en el país. El
instru mento de adhe sión fue la propa ganda en la que tuvieron gran
impor tancia los diplo má ticos y a partir de 1933, llegaron desde
Alemania miem bros del NSDAP para cola borar, finan ciar y
coor di narse con las estruc turas asocia tivas exis tentes, exten diendo la
influencia del nacio nal so cia lismo en la Liga Chileno Alemana, las
escuelas alemanas (cincuenta y dos, con cinco mil alumnos) y la
iglesia protes tante alemana, con siete de sus ocho pastores adhe ridos
al NSDAP. La pene tra ción ideo ló gica y polí tica fue más impor tante
que en Argen tina y Brasil. La expan sión comer cial era el obje tivo
primario de Berlín en América Latina pero se trataba también de
conso lidar vínculos ideo ló gicos con las comu ni dades alemanas, sin
poner en peligro las rela ciones diplomáticas 43.

52

El Chile de los años treinta no fue ajeno a la violencia física
desa rro llada en los países euro peos. La para mi li ta ri za ción de la
polí tica se extendió a las orga ni za ciones polí ticas comu nistas,
socia listas y nacistas. No era algo ajeno a la polí tica chilena pues ya en
la época de Diego Portales, los Guar dias Colo niales, inte grados por
civiles, velaban por la defensa de las ciudades frente a los indí genas.
Las tropas nacistas de asalto (TNA) del MNS depen dían de un jefe y
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reci bían entre na miento militar. Se inspi raban en las fuerzas de
choque fascistas euro peas, italianas y alemanas.

La confron ta ción de los nacistas con los socia listas y marxistas se
desa rro llaba en la calle y en la univer sidad. Los marxistas
consi de raban a los nacistas grotescos imita dores de Hitler y a
su periódico El Trabajo un foco de difu sión de la Alemania nazi,
conec tado con la Transocean, agencia de noti cias hitle riana, y
finan ciado por lati fun distas alemanes del Sur de Chile y por firmas
comer ciales alemanas. A ello se unía la ascen dencia alemana de los
líderes nacistas, Jorge von Marées y Carlos Keller.

54

En 1938, el nacismo chileno, pese a haberse mani fes tado
anti par la men tario, intentó llegar al poder acer cán dose a los
simpa ti zantes del General Ibáñez del Campo, defi nién dose como un
movi miento que no se situaba ni con la derecha ni con la izquierda.

55

Los jóvenes nacistas inten taron ocupar el edificio del Seguro Obrero
y la univer sidad, con la ayuda de parti da rios del general Ibáñez del
Campo. Consignas como «Mi General estamos listos» (aludiendo a
Carlos Ibáñez) mostraban el ambiente golpista.

56

Los jóvenes que inten taban ocupar la univer sidad fueron dete nidos y
los del edificio del Seguro muertos por las fuerzas guber na men tales.
Gustavo von Marées fue conde nado por suble va ción militar a diez
años y un día e indul tado en 1940. La muerte de los jóvenes se
consi deró homi cidio porque se habían rendido antes de
ser acribillados 44.
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Cuando tuvo lugar el fallido golpe de Estado, la emba jada
esta dou ni dense sostuvo que el movi miento estaba impreg nado de
ideo logía nazi y gozaba de la simpatía de Alemania y el gobierno de
Ales sandri tuvo que pedir expli ca ciones a Berlín. El fracaso de la toma
del Seguro Obrero diluyó el influjo del MNS.
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Los votos dieron la presi dencia a Pedro Aguirre Cerda. El general
Ibáñez se exilió debido al despres tigio causado ante la opinión
pública por la matanza del Seguro Obrero 45.

59

Aunque la fuerza de la derecha tradi cional y el contexto
inter na cional, contrario al desa rrollo de los fascismos, debi li taron el
MNS, Jorge von Marées cola boró con agentes alemanes y las
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empresas alemanas conti nuaron finan ciando propa ganda pro- 
alemana, El espacio que ocupaba el MNS en la polí tica chilena intentó
ocuparlo el Partido Nacional Fascista, creado por Raúl Olivares
Matu rana, que con una probable finan cia ción nazi, denunció, con la
reac ción en contra de la izquierda chilena, la emigra ción de judíos
alemanes a Chile en los años 1938 a 1940. Su periódico Patria,
denun ciaba que Chile se estaba convir tiendo en «la Pales tina
de Suramérica» 46.

Al iniciarse la II  Guerra Mundial, el presi dente Aguirre de Cerda
definió en 1939 la postura de Chile como de vigi lante neutra lidad,
postura seme jante a la adop tada por otros países latinoamericanos 47.

61 a

Sin embargo, el gobierno de Estados Unidos veía un peli groso medio
de pene tra ción alemana en la colonia de este origen exis tente
en Chile.
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El nazismo tenía una triple repre sen ta ción en Chile: una milicia
repu bli cana, anti co mu nista y anti mar xista, una escuela influen ciada
por el modelo forma tivo alemán y una prensa que infor maba de las
acti vi dades del nazismo o fascismo criollo, funda men tal mente en
el diario El Trabajo. Este y otros periódicos, El Rayo, La Patria o
Mundo Judío difun dían mensajes anti se mitas cada vez más violentos,
finan ciados por nazis chilenos y alemanes, ante la llegada al país de
9 000 judíos que huían del Holocausto 48. Las pelí culas pro nazis se
exhi bían sin problema, pero la pro- británica «La enfer mera Cavell» si
bien pudo ser exhi bida en Santiago no fue así en el sur de Chile,
donde los pro- nazis pagaron para boicotearla 49. Adolf
Schwar zen berg, un alemán nacido en Chile creó las Juven tudes
Hitle rianas de Chile en Valdivia. Tanto las Juven tudes como el Club
alemán fueron tole radas en el país. Las acti vi dades del NSDP no
fueron prohi bidas, pero se volvieron más discretas.
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El torpedeo en alta mar de cargueros chilenos por subma rinos
alemanes, la deten ción y juicio de ciuda danos alemanes, acusados de
sedi ción en la ciudad de Valdivia y el descu bri miento de una red de
espio naje en Valpa raíso influ yeron en la nueva postura diplo má tica
del país.
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Desde 1943, Chile rompió rela ciones con Alemania y sus aliados por la
presión norte ame ri cana y la nece sidad de ayuda esta dou ni dense ante

65



El exilio de colaboracionistas Belgas en España y Chile

BIBLIOGRAPHIE

un posible ataque japonés 50 pero continuó exis tiendo una influencia
nazi en el país y en 1944 fracasó un golpe contra el presi dente Juan
Antonio Ríos, con la impli ca ción de mili tares que no deseaban
apar tarse del Eje.

Conclusiones
Chile, país de emigra ción, tuvo una gran influencia alemana. Su
nume rosa colonia germana, asen tada desde las últimas décadas
del siglo XIX, propició los lazos cultu rales con Alemania y la influencia
de este país en todos los niveles forma tivos, desde la ense ñanza
primaria a la univer si taria y a la forma ción militar. Esta influencia en
los años treinta y durante la Segunda Guerra Mundial fue un caldo de
cultivo favo rable a la pene tra ción de la ideo logía nazi, con sectores
del ejér cito, partidos polí ticos y una prensa favo rable al Eje, que no
consi guió hacerse con el poder político.
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Argen tina y Chile y, en menor medida, Para guay, Bolivia y Brasil
fueron influen ciados por Alemania, por su cultura, su modelo
educa tivo y castrense. La acogida a los fugi tivos de la II  Guerra
Mundial se justi ficó en estos países por la ayuda cien tí fica y técnica
que podían ofrecer, argu mentos estos muy dudosos en los nume rosos
casos de crimi nales de guerra. En realidad, se trataba de eludir una
afinidad ideo ló gica muy arrai gada en impor tantes sectores del
Cono Sur 51. En todos ellos puede apre ciarse la influencia
nacio nal so cia lista desde los años veinte hasta el final de
la II  Guerra Mundial.
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Durante la posguerra, años 1947-1949, Chile también fue, aunque en
menor medida que Argen tina, un refugio de nazis y cola bo ra cio nistas.
La Pata gonia chilena, en lugares como Temuco, Puerto Montt,
Valdivia, Puerto Vara y Osorno, la zona cercana a la Pata gonia
argen tina y San Carlos de Bari loche, fueron sus destinos preferidos.
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nazi, hubo cola bo ra dores valones y flamencos, encua drados en unidades
mili tares del ejér cito alemán. Fina li zada la guerra, en el período 1944-1947,
los cola bo ra cio nistas belgas huyeron a España, país donde algunos
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encon traron refugio provi sional mien tras arre glaban su docu men ta ción, en
el Campo de Concen tra ción de Miranda de Ebro. El líder del partido Rex,
León Degrelle, encontró un asilo perma nente y seguro en España. Otros
partieron a Sura mé rica, a Chile, que ofrecía un entorno favo rable para la
acogida de estos fugitivos.

Français
Au cours de la Seconde Guerre mondiale, dans la Belgique occupée par
l’Alle magne nazie, des colla bo ra teurs wallons et flamands ont été inté grés
dans des unités de l’armée alle mande. À la fin de la guerre, au cours des
années 1944-1947, les colla bo ra tion nistes belges fuirent en Espagne où ils
trouvèrent un refuge provi soire, le temps d’arranger leurs papiers, dans le
camp de concen tra tion de Miranda de Ebro. Le diri geant du parti Rex, León
Degrelle, trouva un asile perma nent et sûr en Espagne. D’autres parti rent
vers l’Amérique du sud, au Chili, qui offrait un milieu favo rable à l’accueil de
ces fugitifs.

English
During World War II, in Nazi- occupied Belgium, there were Walloon and
Flemish colla bo ra tio nists in mili tary units of the German army. After the
war, in the period 1944-1947, Belgian colla bo ra tio nists fled to Spain, where
some found tempo rary refuge while they arranged their docu men ta tion, in
the Miranda de Ebro concen tra tion camp. Rex party leader Léon Degrelle
found a perma nent and safe haven in Spain. Others left for South America,
Chile, which offered a favo rable envi ron ment for the recep tion of
these fugitives.
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